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EL TRIUNFO 
La trag-edia europea, finaliza; 

'a ambición humana la piovoc('): 
ía rivalidad comercial y el aMa 
fl« engrandecimiento llevó á las 
ínks poderosas naciones, á una 
lucha gigantesca 

La codicia fué el móvil de la 
ffnerra; pero apenas iniciada la 
'id comercial, el mundo entero 
ha dado á esta lucha titánica una 
î ig-nificación distinta y más alta, 
que la meramente mercantil. Los 
6Xpectadores de esta sangiienta 
y nunca imaginada aventur*, 
Ven y esperan en el momento de 
l^paz, el triunfo de una idea; 
íuiidkudosé en los anteeedantes 
histáricKS y '-n el idíal polftieo, 
Contemporáneo, de las naciones 
beligerantes, han querido hacer 
^ ellas *ímJx)loH doctrinales: por 
eso oiréis, £k»bre el lament) dM 
•'íU'frido industrial, del ag-rictiltor, 
'iel artista, la voz, plétora de es-
P3 anzas, del ciudadano qiij gri-
^ »J '" Ahora áei'a eí triunfo dé la , 
'libertad>^ la del intelectual, que 
^'fte: «Aiiara será el triunfo del 
"rogceso* 1V; 4el; ^rayenta que 
•exclama: «Ahora seik el triunfo 
^^mpleto de la Fé.^ • 

VLihvá quién crea dístihVís *̂* 
"a^íta autagónioos, lo» con<>K»pt̂ -
-̂í estas tres ideas, pero en rea-

*itfeÍ|Í,no lo s;?n;.l3, t*tención del 
experto observador, peicibirá fa-
^^ünientrt, que coinciden en la 
esencia, en el punto eápita!; pe 
*"«> hay que juzgar desapasiona­
damente; si en la libertad y en 
1̂ progreso, sé busca el mejora­

miento social del hombre, indi­
vidual y colectivamente ¿por 
^Uíi rechazar el cristianismo que 
evidentemente no persigue otro 
*in, que el bienestar físico y mo 
^al de la humanidad? Leed don 
•ie dice Libertad, Derecho; don­
óle dice Progreso, Ciencia' d )nde 
^ice Religión, Amor; y h ihreis 
^ 'Udensado la esencia del ideal 
altruista por excelencia, por des-
|icha muchos aoanzados entien-
^^n la significación de estas pa-
i^'bias, de otro modo, y así nace 
î sectarismo y así se hace im 

posible el lazo fraternal entre 
*t)s hombres. 

i Ah, si el socialismo se h <ñera 
•^nstiano! pero juzga retró,4\ada 
^ la fé, y en ese grande error. 
Permanece debilitado, aunque él 
^figaftoisaniente se crea exube­
rante de; sabia vital; ¡por cuan­
tos se ha deseado el triunfo de las 
^aciones aliadas, creyendo dar 
con ese triunfo, el golpe mortal, 

definitivo, á la religión del Cru­
cificado! Y sin em-bargo el gene­
ralísimo Folh, creyente fervoro-
s), ha readido, ha pjco, piiblico 
y sdemne homenaje, ante la faz 
del ejército francés, al general 
Oastelnau: ¡Mi general!—le ha 
dicho —sois el maestro de todos, 
el modelo de to;los. En vuestra 
escuela me he formado, y si alg i 
he hecho de laudable á vos oslo 
debo y vuestro es el honor. Os 
rueg j aceptéis, en presencia de 
est'js hén)83 que comp<trten mis 
sentimientos, el testimonio de mi 
gratitud y de mi respeto,--y lo< 
dos grande + candilloá s', han 
abrazado, y I )s sddad)^ que 
presenciaban este herra-s) ras­
go de humildad, han sentido 1» 
lionda emoción de lo grande, de 
lo sublime. El general Casteinau, 
modelo de soldados cristianos, e-s 
apellidad > p «r Cleuateneeatti, el 
(capuchino con espuela.^. 

¿Veis, cómo estos hombres |^ro-
gresivos y patriotas ffuar.lin en 
el corazón^ e mo preciad > teso­
ro, la luz de hi Fé? ^Compren-
deis, eómo lap>8É©ridad alad* 
mirar el genio de estos estrate­
gas, habrá de recordar la piedad 
Ciistianí qu3 les aniai6"' 

Advertid, pues, el «q líveco 
de los irreligios js. Se lia creído 
jncjhipatible el prógréío y ta' 
ri!sUjjiÍMj,.-.y, la opinión se ha,di­
vidido y h %n nacido Itt ^¿f'dí y 
la fobfa, euairido la, actitud de 
losexpictadoi-es, cuando nuestra 
actitud, ante la gran tragedia, 
estaba suficientemente definid^t; 
Neutralidad, he ahí el justo ine-
tl'o; el que njs han permitido, 
porque con ans'a lo hemos de­
sead ). 

Llega la hora de la liquida­
ción y las naciones aliadas cobe­
chan la victoria; nada importa 
al cristianismo la hegemonía co­
mercial de' estas ó aquel" ÍH ná-
cóhés; podrá éV industi-iál, el ar-
tistt, el sibio, el político, tener 
simpatías por unas ó por otras, 
pero al creyente, al cultivador 
áe)a, vida del espUitu, lo que in­
teresa es, el triunfo de la Fó: y 
6«.ta, pese á sus detraíítorts y 
por encima de todas las cjnse-
caenoias ideológicas de la gran 
hecatombe, triunfará. 

Así lo d-ícretó Cristo, y contra 
las decisiones de Dios, ¿qué jio-
drk el hombre? 

A. A. 

? O N E T I L L O S 

CREPÚSCULO 

1 
ALT.»;¿UEDE ÁNOEi.US 

P a r a M a r i i Coel lo , 
r a s p e t u o s a i i e n t e . 

Otoño. Muere la tarde 
lentamente, lentamente... 
Ya «o ahimbra, tja no arde 
la llama del sol, fulgente. 

l)¿ oro-esmeralda hai) un manto 
sohre la campiña quieta. 
i'liene elpaisage ese enca.ito 
que lictlila a> almi del po' i! 

Volanln en giros silar '¡ 
buscan su^ nidos las aves... 
Solo turba la quietad 

de la tarde, ln campana 
que ultd enta ermita lejana 
rima un canto dé mrtud. . 

u 
PAZ - ; . 

Haif paz en el casto bes^*-' * ' • ' • : ' ' 
quéin miid)*¡effyiijd títnMo' 
imprime con PI acceso 
dt un cariño inniaculBtdo-

Hag paz en láj/^i^ta, m insq^. ¡-.^g^... 
que arriostro leni^, el íii'a lo 
en fuyo, dscaso d^sc^nm 
la luz^dtt i^ijtol iní;endia,lj. 

Hag paz en la campesi,i Í 
q^iv, <mte J/»'Viirgen liemcHna, 
Y ha^paz en e¿ zagaiUlo • 

que frisca con sus ovejas 
lanzando amorosas quejas 
enKoh'io cantar sencillo. 

LKOI>OLI)O AVUSO 

Noviembre 1918. 
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" p e R — — 

D. Antonio Sánchez Mauraudi 
Fuadador de este periódico. 

Su precio: 0'20 ptas. ejemplar. Pídase al 
autor: Hospital, lü, MÜLA, y á las principa­
les librerías católicas. 

tallo no hay un idea 
Cuando no hiy uti ideal no hay verda­

dera vida y todas las actividades anira cas 
parecen co.na adormecidas, co no sin ob­
jeto. Cuando no hay un ideal, sentimos en 
nosotros la mas desoladora infelicidad. 
Cuando no hay un Ideal sentinoa acer­
carse á nosotros^ lenta pero seguramente 
la mas cruel desesperación. Y entonces 
dejamos de Siír algo para nosotros y par^ 
los demás; vemoa junto a nosotros un va­
cio inmenso y acabamos por arrojarnos i 
él. Cuando no hay un ideal, la vida no 
tiene objeto. 

Entonces, verdaderanuite no vivi­
mos; dejamos correr la vida y esta, los 
liechos, los sucesos, nos van enpujando 
de acá para allá como pelota de tbot-ball, 
hasta que al l'in, uno, el úiti no nos lanza 
a la meta, que es la muerte. 

Y como no hemos recorrido un cami­
no volu rario, como no hornos tenido 
la verdadera vol intad de vivir, termina­
mos por no saber el camin ) que los lu­
chos nos han obligado a recorrer y acaba­
mos con la misma plena inconsciencia Je 
la muerte, como de la vida hemos tenido 

antes. 
Para una vida sin ideal no hay pasado, 

menos aún, futuro; todo es actualidad. I ¿a 
viíía se reduce a una serie ile actualida­
des deslabonólas, sin enlac -, sin traba-
í6n, sin ritmo; porque cu.i ido no h iv 
un ideal, tampoco se siente el ritmo del 
vivir V aquel vacío inmenso lo ven >s 
fuera de nosotros y dentro de nosotros. 

Ruscantoft inútilmente loj límiteí de 
aquel vacío y no los hallanaos y desespe­
rados nos sentamos en cualquier pa'te y 
allí permanecemos quietos, parados; na 
nos pidan m.ís, que no po lemos hacer 

otra cosa; toda nuealra vida ser.1 eso, es-
tairnois quietos siempre. 

I)e la vidji qiie a e tiene ideaJ^ ni) se 
puede e.^perar máiíl • 

Mirad todos alrededor de sí y vercis 
muchas vidas áihíffeal--jtriste es confe­
sarlo!—en la actualJHvf^tu I española. 

(^onsideraijlís atentftmeat •; en su» ojos 
no no veréis nada, na hallareis na la, silo 
encontrapeis éHVácLo fnmenso de la falta 
del ideal. 

t^uando pasen, presurosos ó lentos, 
junto á vosotros, no preguntadles dond«* 
van, mirad tras ellos y veréis el hechn 
que los ha lanzado; inspeccionad su di 
receión } allá divisareis el nuevo hecho 

que les sale al encuentro dis,)aestos a re­
cibirlos y á lanzarlos de nuev i en otra di­
rección. 

Y no espeí eis de ellos nada: porque 
ellos nada hacen. 

Y asi, de vidas sin ideal, está llena Es­
paña; y de ellas, nada espera la Patria, 
porque ellas no prometen más que la 
quietud eterna de la falta del ideal. 

Por eso, cuando no hay un ideal, llo­
ra la madre patria. 

E . ÜBKltA. 

De la Escuela Superior del Mafi'ist.-iio 

DESHüCIEIIDO ERRORES 
Leímos hace algunos dias en 'Le­

vante Agrario», un artículo título «A 
raiz de la epidemia», del que como ca­
tólicos y como murcianos, protestamos 
enérgicamente. 

Es una burla, un sarcasmo satánico 
dirigido a nuestra excelsa patrona, como 
igualmente a todas las vírgenes y san' 
tos patronos de las distintas provincias 
españolas, con motivo de las rogativas 
que se vienen celebrando. 

Niega además, la existencia de la I^i-
vina Providencia y su influjo sobre lus 


